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Introducción
    Los elementos que conforman, y a su vez definen al héroe romántico convencionalmente  decimos que son, en primera instancia: la exaltación del amor, en tanto que pasión que da sentido a la vida, la relación amistosa y afable entre la naturaleza y el héroe que también es poeta, y un claro pesimismo, entendido como el resultado de una meditación sobre la existencia, uno que es negativo, pues este héroe se ha percatado de que no existen respuestas a los grandes enigmas de la vida y de la muerte. No obstante, lo que realmente hace la distinción de este héroe ante cualquier otro es que a pesar de lo negativo que se le presentan estas interrogantes, aspira a lo absoluto, hacia grandes ideales, a saber: la gloria, la justicia, el amor, pero por sobre todo, a la libertad;  ésta última será la meta y finalidad más valiosa del héroe romántico, que irracionalista en su forma, ha de valerse de la rebeldía, como el garante de su empresa, con el fin de liberarse de las normas sociales, lo establecido, hasta incluso las riquezas. Esto último se entiende nada más que por la idea de superioridad del héroe romántico ante la sociedad; él es ante todo un yo”, un individuo, un subjetivista.
    Ahora bien, el paradigma romántico del héroe, o bien la encarnación misma del espíritu romántico, ha de encontrarse en el personaje Don Juan Tenorio
.  José Zorrilla recoge el mito de Don Juan, para extremarlo y materializarlo en su obra, a tal punto de estar al mismo nivel de su gran antecedente, El burlador de Sevilla y convidado de piedra. Cabe preguntarse aquí ¿Cuál es la característica que predomina en Don Juan? ¿Es este un idealista justiciero? O bien, ¿Plantea características propias que permiten que sea diferenciado con mayor ímpetu de sus pares épicos, barroco, renacentista, etc.? Respuestas a estas preguntas, es posible advertirlas luego de establecer los matices que se dejan ver en Don Juan; lo que éste no nos deja ver será también fundamental a la hora de intentar definir al héroe de Zorrilla”; sus abundancias y sus carencias humanas tienen mucho que decirnos. 
    Preliminarmente, diremos aquí que la argumentación y los temas que siguen, están basadas en los trabajos: La muerte de Don Juan. Don Juan y la novela contemporánea de Jorge Fernández Gonzalo, y Don Juan Contra Don Juan: apoteosis del romanticismo español, ambas publicaciones de revistas especializadas en literatura, además del texto Historia, literatura, sociedad y una coda: literatura nacional española de José-Carlos Mainer, todo enfocado en el texto Don Juan Tenorio, y como nociones secundarias, tomaremos El burlador de Sevilla y convidado de piedra.
Enfoque
           Una obra como Don Juan Tenorio, exclama con profunda sinceridad que el héroe romántico es en esencia, libertad pura, desasosiego e intranquilidad. Sin embargo, ésta no es una verdad estática ni mucho menos, pues para comprender aquello es fundamental revisar el contexto en que Zorrilla realiza su obra; en realidad, sería oportuno decir que esto no se dio en un contexto único. Por ejemplo, gran parte de la obra se dio  en el desarrollo de la época moderada de 1844 a1854, un momento que adema de otras cosas sirvió para la restauración de la monarquía
. Justamente, este elemento presenta una nueva visión de Don Juan, una que lo presenta cristiano, resaltándose la creencia de éste en el infierno; al fin y al cabo un pío. Esto tiene mucho sentido si tenemos en cuenta que el primero en recoger el mito fue un teólogo como Tirso de Molina
. Además, a ratos el Don Juan liberal se pierde ante el Don Juan piadoso y arrepentido. Esta mirada pareciera estar cargada con una motivación de “sacralizar” al seductor romántico, y en cierto modo de no representarlo como un liberal, y en efecto perder su status de modelo del héroe romántico. No obstante, decimos a esto que hay suficientes motivos que permiten  comprender que esta especie de “dualismo”, o bien oscilación de la personalidad de Don Juan en la obra de Zorrilla,  de algún modo no es capaz de excluir la característica trascendental del héroe romántico, a saber, su libertad, y por lo tanto, no alcanza como motivo para que Don Juan Tenorio no sea el arquetipo del hombre libre del romanticismo y propio del movimiento anti-ilustración. En efecto, la línea argumentativa de esta monografía está centrada en redefinir a Don Juan, como el héroe romántico por excelencia, de manera que la postura general es fundamentalmente critica ante la posibilidad de que la existencia de los dos Tenorios sostenida por David T. Gies, elimina  una idea de héroe romántico representado en plenitud en Don Juan Tenorio, en perspectiva que el elemento de libertad jamás se ve disminuido por el intermitente acercamiento a la fe del personaje principal de la obra de Zorrilla, pues veremos que este elemento “piadoso” cumple una labor ejemplificadora, o más bien sirve de moraleja . Estas ideas han de ser tenidas en cuenta siempre bajo la implicancia del concepto de libertad de la época, el contexto que influenció a Zorrilla y cómo este las mantuvo a pesar de “inventar” dos Juanes, independientemente de cuáles fueran los motivos.
Argumento 1: “Los dos Juanes”        
        “Edgar Allison Peers dividió el movimiento romántico en dos direcciones fundamentales: el Redescubrimiento Romántico, que contenía los elementos de la virtud caballeresca, el cristianismo, los valores medievales y la monarquía, y la rebelión romántica, que incluía aquellos elementos de ardor revolucionario y egocentricidad tan característicos de parte del movimiento”
. A Don Juan Tenorio se le suele ubicar –y esto es de opinión casi popular- en el terreno de la rebelión romántica, porque es un libertino, un despreocupado, en definitiva un irreverente. No obstante, esta opinión es un tanto ingenua, pues al leer la obra de Zorrilla, nos encontramos con un héroe que verdaderamente es víctima de una oscilación de su personalidad, por lo cual, no cabe reducirlo a un romántico Liberal a secas, sino que en determinados momentos uno puede considerarle como un romántico tradicional
.  Esta interpretación sobre Don Juan, o bien este interés por asignarle valores conservadores, sumisos, tiene como fin proponer que  Zorrilla escribe de dos héroes distintos con el mismo nombre
. Pese a esto la tendencia del liberalismo continua intacta en Don Juan, es decir esta segunda visión no elimina la libertad o su tendencia liberal, sino que la aborda desde otra perspectiva. Un ejemplo de esto  es en un extracto de la segunda parte, que sería contada con los extractos que presentan al Don Juan conservador: “D. Juan: (De rodillas.) ¡Doña Inés! Sombra querida, alma de mi corazón, ¡No me quites la razón si me has de dejar la vida! Si eres imagen fingida, sólo hija de mi locura, no aumentes mi desventura burlando mi loco afán” (José Zorrilla, 1984). Aquí de ninguna manera se hace tenue o disminuye la esencia del héroe romántico que es la libertad, lo que sucede es que está redescubriéndose y explorando matices que en la primera parte de la obra son más explícitos; “El donjuanismo kierkegaardiano nos revela, pues, una doctrina a la par generosa y nihilista. Los dos conceptos, la generosidad y el nihilismo, que el canon tiende a categorizar como mutuos antípodas, encuentran su expresión sintética y paradójica al interior del Diario del seductor…esta es la exquisita riqueza que nos ofrece la poética donjuanina.”
. Tenorio jamás niega su ideal de libertad y en consecuencia su rebeldía al mostrarse con compasión y arrepentimiento, sólo los guarda por un momento para mostrar una de sus facetas, una que sobrevalora ante todo la pasión y el sentimiento, lo que afirma su esencia como romántico y sin más.  Dicho de otro modo Don Juan pertenece a las dos clases de héroes románticos; por un lado es rebelde, por otro sensible, pero la libertad en él es elemento de mayor transversalidad; reúne en sí mismo, el romanticismo tradicional y el liberal. Lo que algunos críticos probablemente no han visto, es que el héroe romántico está lejos de ser un personaje plano, antes bien, devienen en él, múltiples estados de ánimo. 

Argumento 2: “El sentido básico del mito de don Juan”
    “…Don Juan ha quedado como arquetipo del hombre libre, de ahí su trascendencia en el siglo XIX, en el cual se cuajan los valores del libertino como conducta común…y de ahí la pervivencia del mito en la literatura contemporánea”

    Fernández Gonzalo advierte una comparación entre el súper hombre de Nietzsche y Don Juan, señalando que las mejores definiciones de éste las podemos hallar en el oriundo de  Röcken. Esto es posible en el sentido estricto de que el héroe se siente dueño de sí mismo y capaz de romper con la moral convencional; hace parecer lo bueno como malo y viceversa; en definitiva invierte los valores cristianos, para luego volverlos a su estado original. Esto le acerca al superhombre, dado que es capaz de romper su propio sistema de vida para volver a construirlo; no se conforma con lo estático ni lo inmóvil, pues considerará que la vida es un devenir. Pero ¿Cuál es la interpretación básica que deberíamos tener de la obra Don Juan Tenorio, de su ejemplo de libertad? ¿El mito ha de servir como una fuente ética? Y si es así ¿En qué sentido? Pues al ver a Don Juan, es posible ver que “su desdén por la muerte no es mayor que su amor a la vida, un amor egoísta, alejado de los valores de constricción y recogimiento del cristianismo”
. Siguiendo a Kierkegaard, Jorge Fernández Gonzalo dirá que el danés entiende que se debe aprender de Don Juan, en tanto que seductor que se autosatisface -y se hace cada vez más concupiscente-, a través de su mal ejemplo (el de Don Juan)
, de modo que a partir de la narración de Zorrilla podemos comprender que el dejarse llevar por la emotividad y ser libre sin responsabilidad, trae consecuencias cruentas. La concepción de hombre libre que Don Juan Tenorio nos presenta, muestra a un individuo incapaz de interesarse por la otredad, uno que sobrevalora en demasía sus ideales -lo suyo-, por lo que pasa por encima de las “libertades de otros”; la libertad de Don Juan es siempre una libertad dolorosa y autorreferente
. Por ello es lo más plausible que el intento de Zorrilla, a la manera del “enxiemplo” medieval, es enseñar lo se debe hacer, mostrando lo que no se debe hacer; esto explicaría la paradoja que encontramos en Tirso de Molina, que es un clérigo que escribe sobre un blasfemo, -sólo si este fuera oportunamente el que escribió la obra-. El arquetipo del hombre libre (Don Juan), jamás tuvo representación tan frívola y explícita como en este personaje; en adelante, cuando se hable del concepto de libertad, habrá que recurrir a Don Juan Tenorio y preguntarnos si en verdad somos o queremos ser libres.
subtema 1: 
Sentimentalismo y enajenación
    El sentimentalismo romántico está profundamente ligado con la idea de “enajenación”, que se produce luego de que la libertad sostenida en una rebeldía multidireccional que se opone a las autoridades, falla o es insuficiente para lograr su objetivo. El héroe romántico aprecia la individualidad, pero sabe que la sociedad siempre se sobrepone; consecuentemente, en él se producen toda suerte de sentimientos que se reducen a la melancolía o al llamado “mal del siglo”, que en su mayoría desemboca en el deseo de suicidio. Justamente, ésta enajenación que se puede presentar tanto física, como temporal y mentalmente, es el escenario perfecto para la aparición de todos los sentimientos y emociones llenas de descontento, que en definitiva son una oposición a lo “omniabarcante” que la sociedad, el pensamiento y la política se había convertido. “De alguna manera, el romanticismo, fue la más general y definitiva de las querellas de los antiguos y modernos, porque no solamente se planteó la superioridad de los segundos sobre los primeros, sino que se interrogó sobre el mismo fundamento de su inspiración… y pronto se supo que el moderno no podía ser sino sentimental”
. 

    Así el sentimiento por excelencia, en el romántico es el amor, pero entremezclado  con la muerte y la desproporción ante la vida; es que, el final trágico va a ser el que gatille la emotividad y el pesar, como lo vemos en Don Juan Tenorio: “D. Juan: ¡Ah! Mal la muerte podría deshacer con torpe mano el semblante soberano que un ángel envidiaría. ¡Cuán bella y cuán parecida su efigie en el mármol es! ¡Quién pudiera, doña Inés, volver a darte la vida! ¿Es obra del cincel vuestro?”
. 
    En el caso de Don Juan, la enajenación es el escape, no sólo luego de sus crímenes, pues es víctima de una auto-marginación de su familia. Para él las reuniones familiares son sólo "pláticas de familia, de las que nunca hice caso"
. Estas son las trabas sociales de la exacerbación de la individualidad, de esta suerte de sobrecarga a lo subjetivo. Así, el sentimentalismo en el héroe romántico, surge como una puesta en juego de la enajenación, que revela que un Juan Tenorio no soporta que la libertad de la que se jacta, sea minimizada por una autoridad, por las circunstancias, ni por sus propios actos. De ahí que lo que le deprima más al hombre romántico –y digo romántico en cualquier época de la historia- es que lo limiten, que no lo dejen libre, a fin de cuentas que no lo dejen ser persona, de suyo, humano.  
subtema 2: 
“El yo en libertad”
    “Don Juan fue el gran héroe romántico porque el Romanticismo creó al individuo. La conciencia del Yo se acaba de forjar a finales del XIX: ya no sirven para la caracterización del sujeto ni la ascendencia, ni la posición socio-económica, ni siquiera el nombre”
. Tal parece ser esta idea, que si somos agudos a la hora de analizar el texto de Zorrilla, nos percataremos que el elemento de mayor transversalidad es la construcción del “yo” en libertad, con marcados contrastes e intermitencias psicológicas en el héroe romántico.  Es una constante en esta literatura, que la introspección, el diálogo consigo mismo, hasta con figuras inanimadas que de pronto cobran vida, están al servicio de la creación de la personalidad del romántico; éste, al parecer, inconscientemente es moldeado por los acontecimientos que le ocurren; así todos los elementos y los personajes que le rodean, le impulsan y exacerban sus intereses para darle forma a su “ego”. Al fin y al cabo los ideales románticos no son un fin en sí mismos, antes bien, son los que determinan la identidad de este. 
    Don Juan Tenorio, a ratos se autodefine; dice quien es, por lo que hace: “D. Juan: …yo a palacios subí, yo los claustros escale, y en todas partes dejé memoria amarga de mi”
. Haciendo alarde ante su enemigo Luis Mejías, presenta sus ideales, cree definir que es un bandido, un forajido; otro héroe romántico se hubiera comparado con un pirata. Siempre es detectable este sentimiento  de autodefinirse, este pensamiento de que el ideal, o mejor dicho lo que el romántico realiza y hace movido por sus ideales es lo que lo diferencia de los otros, lo que lo hace único. 
    Sin embargo, el yo en libertad de Tenorio, jamás es lo suficientemente libre como quisiera, pues parece que al igual que el burlador de Molina, pues aunque la sociedad ni la otredad es capaz de diezmarlo, lo divino y lo fantástico, se encargan de ello; su final será trágico y doloroso siempre. Se arrepentirá y se nos mostrará como el más ferviente creyente; actúa así, pues esta sien do limitado, y esa ideal d “yo” que está en su conciencia como su blanco, cada vez se aleja más de ser alcanzado; el héroe romántico sabe que va a sufrir, y esto es lo que lo hace ser lo que es, el dolor y el lamento, el darse cuenta que el yo en libertad es mucho mas realizable en el mundo de las ideas –siempre romántico-, pero pocas veces en la realidad. El “yo” libre siempre está en construcción, buscando identificación con la naturaleza, la soledad y el amor que persigue. Es un yo en libertad, pues se le presentan posibilidades y escoge cual se adecúa a sus pretensiones y ensoñaciones.
Conclusiones
    Don Juan, como se dijo anteriorememente, acumula rasgos aparentemente contradictorios que parecen indicar que las causas de su enajenación y melancolía sean resultado de la oposición que su modo de ser refleja. Por otra parte, el deseo insatisfecho de la obtención de la libertad y en definitiva de los ideales inherentes a un romántico, parecen ser el detonante de sus actos. Podemos establecer que es la victima de sí mismo; no sólo es el resto el que cae en su trampa, no sólo son sus amores los que se dejan engañar y atrapar por su figura de seducción; Don Juan es a la vez, el victimario y la victima, es pues, su propio Némesis y el sufriente que es castigado por sus actos. Es que la seducción es un arma de doble filo, que se encarga de desdichar a la otredad, pero que también hace infeliz al que es dueño de ella. Es la seducción el principal tema de Don Juan –no de la obra, del personaje-; esta parece ser un ente con personalidad, que es mucho más libre que el propio hombre -romántico- que le confunde, porque le obliga a tener que optar por no sólo una manera de enfrentarse a la vida, a la muerte, le obliga a no ser unidireccional, a estar atado a ser un bipolar que no controla sus instintos más básicos. 
    Ahora, ¿De que libertad se jacta Don Juan? De la que la seducción le permite experimentar. No es que el romántico no sea sólo parcialmente libre, sino que lo es, en la medida que es un seductor, un atrayente, que cuando se siente atraído a sí mismo, no logra darse cuenta que es demasiado tarde, pues la justicia divina ya ha tomado cartas en el asunto.
    Don Juan también es un burlador en Sevilla, y si cabe mencionar que se habla de distintas representaciones, o distintos héroes, estos siempre caerán por sus actos llenos siempre de pasión  e irreflexión. Quizás Zorrilla, vio esto en su entorno de manera mucho más extrema que la representada en su obra, o la que representa de Molina, que para  dejarnos una imagen un poco más atenuada, fue necesario hablar de un hombre que ante todo aspira a la libertad absoluta. Sin embargo, Zorrilla, sabe que es sólo eso, un ideal, que imprimió en el personaje principal de su obra, todos aquellos sentimientos que comprender tal verdad le ocasionó. De ahí que lo romántico es lo sentimental, lo melancólico, es lo que Don Juan es en todo el sentido de la palabra, pues el amor que puede sentir en la parte final de la obra y la desdicha por no tener en sus brazos y viva a su amado, es solo, porque su ego decae, es porque no se sentirá amado, tal vez nuca jamás. 
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� Justamente, Gies ve que Zorrilla creó a estos dos Juanes, pues podía satisfacer a todos. Para los que veían la sociedad de una perspectiva cínica, creó al Don Juan liberal, y para los cristianos basados en la fe y a favor de una monarquía, creo el segundo.   
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